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El amor que los pueblos cr is t ianos han senti
do s iempre por la Virgen Mar ía , se manif iesta 
de di ferentes y múl t ip les maneras, que sería ex
tensísimo detallar. Solamente queremos refer i r 
nos hoy, a lo5 actos de veneración colect iva, a 
las procesiones rogacionales que, anualmente y 
de manera especial en el mes de mayo f l o r ido , 
llevan a cabo muchas poblaciones a di fentes san
tuar ios y e rmi tas de nuestra quer ida p rov inc ia . 

En este modesto t raba jo vamos a hacer men
ción exclus ivamente de uno de los santuar ios 
que goza de una gran devoción en toda la geo
grafía prov inc ia l y de manera especial en las co
marcas de la Garro txa y del A l to A m p u r d á n ; el 
Santuar io de Nuestra Señora del Mon t . 

Cada año en una fecha invarÍ£ible, al llegar el 
mes de m a y o — mes de María — un buen núme
ro de pueblos de dichas comarcas, aquellos que 
viven más cerca de la sombra pro tec to ra de 
Santa María del Mon t , se levantan tempra
no y co rpora t i vamente se d i r igen caminando 
por senderos y ver icuetos hacia la alt iva mon
taña, para postrarse devotamente a los pies de 
la V i rgen Soberana, que desde aquél elevado pico 
preside todas aquellas t ierras. 

Prueba de esta devoción a que hacemos re
ferencia, es c|ue han venido manten iendo tan 
piadosa t rad i c ión , los pueblos de Beuda, Caba-
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nellas, Cistella, Crespiá, Dosquers, Espinavesa, 
L iado, L l igordá, L lo rona , Maya de Monca l , Sega-
ró , San Mar t ín Saserras, V i lademi ras y V i l e r t , 
desconociendo si , en la ac tua l idad, alguna de 
ellas no la prac t ican, También otras poblaciones 
como Besa Iú, Navata y Sales, habían acudido 
proces ionalmente al Santuar io , no conociendo si 
han restablecido tan antañosa cos tumbre . Asi
m i smo de ja ron de con t inua r la , Albañá y los lu
gares de Cursubel l , La Estela y Palera, posible
mente estos, por la gran despoblación que han 
exper imentado, 
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Estas visi tas colectivas al santuar io , el pueblo 
las ha cal i f icado de procesiones, si b ien no es 
cos tumbre que f iguren en ellas, pendones, estan
dartes, ni o t ros signos prop ios de las manifes
taciones religiosas conocidas con este nombre . 
Por esto, ei l lorado h is to r iador de aquellas co
marcas, D. Pedro Vayreda y Ol ivas, las cal i f icó 
de verdaderas procesiones «rogacionales», tan to 
por la estación del año en que t ienen lugar, como 
por la l i turg ia de los actos que las acompañan. 

La ceremonia central de tales mani festacio
nes, la const i tuye la bendic ión del t é rm ino , que 
se realiza con la f ó r m u l a solemne, en el apro
p iado, t rad ic iona l y conoc ido pun to de la llama
da «Creu del Pedro», que tiene lugar, general
mente, f inal izada la celebración del Of ic io vo t i vo . 

La plegaria popular propia de estas procesio
nes, es el Santo Rosario, y tan to a la ida corno 
al regreso, las mu l t i tudes precedidas por la cle
recía, acos tumbran a rezarlo comple to . 

Con referencia a la h imnod ia pecul iar , no 
muy rica en mat izaciones, los pueblos que suben 
al santuar io por la par te de t ramon tana , ento
nan la «Salve Regina», al llegar al conocido «Pía 
del V i» ; las procesiones procedentes de las co
marcas de or iente y del mediodía, la cantan al 
en t rar en el «Coll de Finestrelles» y las que pro
vienen de la par te de poniente, saludan a su pa-
t rona con el m ismo cánt ico , al hallarse en el 
nombrado «Pía de la Salve». 

He aquí, pues, un homenaje sencillo pero sa
tu rado de un maravi l loso sabor, este que anual
mente t r i bu tan los pueblos a que antes hemos 
hecho referencia, a la Vi rgen del Mon t . 

Indudablemente es un acto de afecto y hasta 
podr íamos decir de p u l c r i t u d r u r a l , esta conmo
vedora vis i ta colect iva que los hombres de la 
rura l ía dedican a la celestial Señora, como s i , 
con é l , quisiera signif icar y ra t i f icar cada año el 
deseo de permanecer ba jo la protecc ión de la 
Vi rgen María y subir hasta su t r ono en demanda 
de amparo y favor . 

Es a la vez, tamb ién , un acto de fe y de con
fianza en el va l im ien to de eüa poderosa Señora. 
¿Quién en este paso fugaz por la t ier ra no t iene 
algo que pedi r , algo que imp lo ra r a la que es 
dispensadora de las gracias y beneficios de su 
Div ino H i j o ? 

El que se ve perseguido por la desgracia, 
p ide su ayuda; el que ha perd ido la sa lud, le 
imp lo ra su recobramien to ; el pecador, reclama 
su indulgencia; el que se ve acechado por los 
enemigos del a lma, espera que la Vi rgen le pro
porc ione la debida for ta leza. Todos tenemos algo 
que pedi r en esta públ ica audiencia que la Madre 
de Dios tan generosa y mate rna lmente concede 
a sus devotos. 

Por eso, al descender de la montaña ent re los 
rezos del Santo Rosario, en la hora que el sol va 
ocul tándose tras las empinadas montañas, los 
corazones laten sosegados por el in f lu jo del 
al iento sobrenatura l y la paz que allí a r r iba se ha 
respi rado, a l iento que tiene la v i r t u d de ahuyen
tar las preocupaciones y desosiegos; de consolar 
a los tr istes y de llenar de gracias y de favores 
a los que de ellos están necesitados. 

Y al día siguiente de esta romería colect iva, 
al empuñar de nuevo la esteva del arado que irá 
abr iendo el surco en la t ier ra generosa y pro-
metedora, el agr i cu l to r , el payés, sentirá un sano 
y espoleador o p t i m i s m o y exper imentará a la 
vez los beneficios de la visi ta a la V i rgen, que le 
hará conf iar en su protecc ión sobre su hogar y 
sobre sus cosechas que habrán de p roporc ionar le 
el pan de cada día, mient ras que en sus oídos 
parecerá perc ib i r aún como un murmu l l o le jano 
y alegre, las dulces melodías de las estrofas del 
h imno con que se despid ió de la materna l Se
ñora, Santa María del M o n t hasta el venidero 
año . . . 

. . ,donau-nos bona anyada, 
g i rau la pedregada 
que ve del Canigó. . . 
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